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F I G U R A S Y A n P M O m  L I V I D A  M ïï I D I  A L

EL CrOBIlHYO m  Là CHAH COAL ICI OIS 
La laboriosa gestación ciel gabinete que preside el líder socialista Hermán 
Miller, denuncia la dificultad del compromiso logrado entre la Social«demo­
cracia y el Volkspartei para constituir un gobierno de coalición* en Alemania* 
Los socialistas, que en las ultimas elecciones obtuvieron una magnífica vic­
toria,, ban raraiiiiixirìSKp^iMìiÉitoff hecho las mayores concesiones posi_ 
bles a los populistas y Streß eman (Volkspartei), que en dichas elecciones per 
dieron no pocos asientos parlamentarios* La social-democracia ha vuelto al pod 
pero a condición de compartirlo ron el partido que representa más e specificarne} 
te los intereses de la burguesía alemana* 11 programa del gabinete Itlller- 
Stre o seman es un programa de transacción, en cuya práctica tienen que surgir 
frecuentes contrastes. A eliminar en lo posible las causas de conflicto, han 
estado destinadas, sin duda, las largas negociaciones que han precedido la 
formación del gobierno* Pero f;l compromiso, por sagaces que sean sus términos, 
está siempre subordinado en su aplicación al juego de las contingencias#
La culminación cíe la victoria, de los socialistas habría sido el restableci­
miento de la coalición de Weimar; socialistas, centristas y demócratas; la 
asunción del poder por la coalición negro-blanco y oro; Bxsraxxwxäossxct&b 
la restauración en el gobierno de los colores y el espíritu republicanos y 
democráticos# Pero una victoria electoral no es la garantía de una victoria 
parlamentaria. Las elecciones francesas del 11 de mayo de 1924 dieron la ma­
yoría al bloque de izquierdas; pero la asamblea salida de ellas concluyó 
por restablece:! en el gobierno a Poincaré. 11 parlamento y el gobierno pare- 
cen ser, ademas, en Alemania, desde hace algún tiempo, una escuela de pruden­

cia y ponderación. Los partidos creen servir mejor sus doctrinas por la 
transacción, que por la táctica opuesta. JUercaniu as está resuelta
a dar al mundo,-que le reprcatchó siempre su tiesura, su rigidez-y su ¿en- 
titud,-las más voluntaries seguridades de su flexibilidad y de su ponderación»
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recibía sh el tono y el verbo de los nacionalistas, í'ué estimada por muchos
como el comienzo de una restauraciin monárquica y conservador?, que en poco
tiempo habría cancelado Ér el espíritu y la letra de xa constitución de fei«

•»

mor, Mas la ascensión de Hindemburg a la presidencia tuvo, por el contrario,
»conciliarla virtud' de süsfzs&sjtix poco a poco a las dere cuas xx3tsot con las instituciones

democráticas, 11 'partido populista ya había superado esta prueba. Pero el par­
tido nacionalista conservaba aútt, enardecido por la marejada reaccionaria, su 
intransigencia ant i -republicana. 11 paso d- la oposición al poder, lo obligó 
a abandonarla, al mismo tiempo que a suavizar, en obsequio a la politica 
de Stresseiran, su aspereza revanchista, "To obstante sus críticas y reservas, 
los nacionalistas han xtoMb aceqytado prácticamente la politica de reconci­
liación W&H de Alemania con los vencedores, hábilmente actuada por Htreseman.
I han relegado, durante largo tiempo, a ultimo téermino, sua reivindicaciones 
monárquicas. Su colaboración«con la república, aunque dosificada a las ein_ 
cunsvaneias, na servido a la estabilización democrática y republicana del 
Reich#' Los nacionalistas han salido diezmados de las ultimas elécciones, en 
cuales, en cambio, los partidos del proie tar i au c, social astas y comunistas, 
han hecho una imponente afirmación de su ]j&8à&xxgEM&x&ÀÈ&xx. tuerza popular,
Los socialistas no han podido, a su turno, sustraerse al influjo de esta atmeß 
fera de moderaci6n y compromiso» HOL retorno a la coalición de Weimar no les 
ha parecido b inoportuno y HkX±1>. aventurado a los centristas, sino temblé n 
n los propios directores de Ib sodili— democracia. Por es to la participación 
ele Stresseman y el Volkspartei en el gobierno, reclamada también seguramente 
por Híndemburg, ha exigido una gestión empeñosa, en la cual los jefes socia­
listas se han sentido impulsados a una estrategia inuss muy cantei* Buesse^ 
man, ha discutido con ellos en una posición ventajosa* JUgunos votos menos en
el parlamento, no han restado a su partido m  absolutamente nada de su sig* 
nifi caci ón de órgano politico de la gran industria y la alta finanza. La 
social-democracia sabe perfectamente que al par lame n tax con los populás »»as, 
trata con el estado mayor de la burguesía alemana»
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Alemania nos descubre , en s us raíces, un - aspecto de la crisis del parlase nt?
tari sino o seo de la democracia# La potencia de un partido, como lo demuestra
este caso, no depende estrictamente de su fuerza electoral y parlamentaria* 13
sufragio universal pusd.e . ïmxÈ&ssætTÆtâxtM disminuir sus votos en la cáaam&ra.
sin tocar su influencia política, 1M partido de industriales y banqueros, no 
es lo mismo que un partido ifefefciIöxshfde heterogéneo presele ti orno, Al par­
tido socialista, que un partido de clac?, sus ciento cincuenta y tantos votos 
parlamentarios, si le bastan para mmtfám asumir la .organizad' 6n del gabine­
te, no lo autori san a excluir de éste & la banca y la industria*
La gran coalición no deja fuiera de la mayoría parlamentaria, sino de un lado
a los nacionalistas fascistas y* fie otro lado, a los comunistas. A la extrem
derecha y a la extrema izquierda. Loe comunistas,-que rt consecuencia del fra­
caso de la -p:;itaoiSn-xeTOluoí omirímde 1923 i t e œ s s  han atravesado un perii; -
do de crisis interna,«han realizado en las ultimas elecciones una xlg^x•• . . ■ '”1 ' - * , , ' f ■
extraordinaria móvil isací êmâo eus .efectivos., franelas rasas de s impati zar-ten,
han vuelto a favorecer con mis votas al partido re volaci orari o*. Las consecns

, .

cías de la victoria de la clase obrera la política ha nido.
por esto, Xa amnistía para todos los perseguidos y procesados político-social 
'Esta amnistia .fe fué uno de los votos del- pueblo* 11 gobierno no podía dejar
de s ana i onarl o*
Los socialistas tienen cuatro ministros ea el gabinete! 3®*!1er, canciller,

«■ V  v< ( .■ ' ■ ’* -* 'U'./--’",';

I ilferding {Finanzas), Severing {interior} y Wisol (Trabajo)* Pero esta fuerß 
te participación en el poder, no es. la que corresponde a la fuerza electoral
del proletariado# 15 tre s se man y; sus amigos pelan en ei gobierno de la gran coa­
lición* tanto como los ministros de Xa n oo tal **d emoer&c i a. H  equilibrio de es­
te gobierno, por lo tanto, resulta mxmscz xts . artificial y contingente en gn 
do sumo* Ya se habla da Im probabilidad de josx apuntalarlo en el otoño pi•v ***** Jk* V •*
ximo, con un remiendo, 1 eetc es lògico* La gran coalición
hk? es un frente demás latí o extenso para no ser provisional e interino.
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